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¿Qué es una
movilización?

¿Una forma de la protesta social, un acto de desobediencia civil, una fuerza de resisten-
cia, una modalidad de la revuelta? Desde el inicio de los tiempos las sociedades humanas 
se han movilizado contra las diversas formas de injusticia, de explotación o de opre-
sión; así como para defender formas de libertad que se hallen amenazadas o en peligro. 
Cuando una sociedad se moviliza en contra de la política de un gobierno el poder que 
interpela se resiente, se quiebra en alguna de sus fibras, más allá que sus ojos no lo vean. 
La peor tragedia de un gobierno es la de no ver la imagen que de sí mismo proyecta a 
los demás. Efecto rebote de una lógica del simulacro que no logra comprender lo que se 
pone en juego cuando se afecta la felicidad del pueblo.
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Marzo ha sido mes de lucha, mes intenso, caliente como de fuego. Comenzó con paro y 
movilización docente por el cumplimiento de la ley de financiamiento educativo y la aper-
tura de la Paritaria Nacional Docente (PND), terminó con la marcha de las dos CTA. En 
medio, la gran movilización impulsada por las tres centrales sindicales (CGT, CTA, CTEP), 
el paro y movilización de mujeres, la marcha de los movimientos populares, la marcha fe-
deral educativa y la marcha de la memoria. En todos los casos confluyen organizaciones y 
movimientos sociales, partidos políticos y sindicatos, agrupaciones docentes y estudiantiles, 
“gente suelta y de a pie”. El paro de mujeres excede en mucho nuestra coyuntura, se tejió a 
escala global, trascendiendo las fronteras territoriales, también las ontológicas.

Marzo ha sido mes de militancias varias en su manifestación de un deseo popular. Deseo 
igualitario de lxs muchxs frente al desprecio elitista de los pocos; deseo pedagógico de 
emancipación frente a una lógica de mercantilización y privatización de la educación; 
deseo trabajador frente a una política de desempleo, ajuste y precarización laboral; deseo 
feminista frente a la violencia machista y patriarcal; deseo de memoria, verdad y justicia 
frente al negacionismo de Estado. Confluencia en un deseo múltiple de vidas dignas de 
ser vividas, donde todas las vidas y los cuerpos cuenten, frente a una geopolítica de la 
vulnerabilidad corporal que establece qué vidas valen la pena y cuáles no.

Marzo ha sido mes de conversación pública. Ni charla televisiva ni lenguaje parlamen-
tario. No. Decimos conversación pública. Diversidad de lenguas y tradiciones necesarias 
para la constitución de una fuerza popular heterogénea. Lo que hay en juego aquí es un 
modo de la democracia que aunque no pueda desligarse de las formas de la represen-
tación es irreductible a ellas. Excedencia democrática frente al statu quo del neolibera-
lismo. Ciudadanía social frente al capitalismo financiero. Potencia plebeya frente a las 
corporaciones y los grandes medios de comunicación. Republicanismo popular frente a 
una concepción oligárquica de la república. Hay algo de indomesticable en la experien-
cia de la democracia. Llamémosla nuestra democracia salvaje.

Marzo ha sido mes de asamblea y fiesta callejera, pero también de elaboración de una 
disposición a luchar. En la lucha la ciudad se pluraliza, se vuelve territorio de disputa, es-
cena de combate, campo de batalla. ¿Acaso la política no es la continuación de la guerra 
por otros medios? Se abre así un tiempo heterogéneo, tiempo de tramar un pensamiento 
y una práctica de resistencia y preservación de lo común. Un común que no alude tanto 
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a luchas singulares por una causa en común, sino más bien a luchas en común por la 
emergencia de una singularidad.

Marzo ha sido mes de politización. La politización ocurre cuando aquellos a los que se 
les ha sustraído “el tiempo” se toman ese tiempo necesario para pensarse como habitan-
tes de un espacio compartido, para pensar y actuar en conjunto. Por eso la política no es 
solo una cuestión relativa al poder o al gobierno, es creación y configuración de nuevos 
mundos. La politización es un acto ético también, una forma de ser y estar en el mundo 
con otrxs. Gobernar bajo la forma de la economía como lo hace el neoliberalismo –a 
través de ganancias y de pérdidas, de costos y beneficios, de eficiencia y competitividad–, 
no tiene que ver con la política en sentido estricto; solo la decisión de convivir politiza al 
ser humano. La politización ocurre cuando se ponen en cuestión los lugares asignados a 
cada quien en todos los ámbitos de la experiencia social y de la vida material: en la escue-
la, en el trabajo, en la casa, en la calle. La amistad es otra de las formas de la politización.

No sabemos lo que puede un cuerpo. Pero sabemos de la potencia de afección que 
adquiere el encuentro de los cuerpos en sus modos de dialogar y conflictuarse, en cada 
plaza, en cada bar, en cada pensamiento, en cada texto, en cada movilización. La política 
contemporánea de la virtualidad se topa con un límite ante el encuentro activo-afectivo 
de los cuerpos. Allí donde dos cuerpos se tocan se traza una figura que conforma una 
nueva corporalidad, cuerpo colectivo, cuerpo común, cuerpo utópico. Figura preciosa la 
que se produce cuando los cuerpos se tocan y se entrelazan, dando luz a una potencia de 
expresión infinita de carácter instituyente.

Marzo puede ser un mes más en el calendario de un tiempo lineal, homogéneo y vacío, o 
puede ser un tiempo del que emerja un nuevo tiempo: un tiempo heterogéneo y discon-
tinuo en el que se tramó otra experiencia de la vida colectiva, una especie de laboratorio 
experimental de prácticas y pensamientos libertarios, igualitarios, emancipatorios.

No hay poder más grande que el de la acción en común que produce una sociedad 
movilizada. Dato irreductible de la vida social que ningún “Poder” debiera subestimar. 
Nuestro destino está en la capacidad de articular esas luchas y amplificar esas acciones. 
Está en la composición afectiva de nuestros deseos y en la recuperación de la potencia 
de afectar y ser afectados por dichos encuentros. Pero también está en la construcción de 
liderazgos o dirigencias que puedan ser cauce y no dique de dichos deseos.
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